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			Dedication

			
		
    Génesis 18:17. Y el SEÑOR dijo: ¿He de ocultar a Abraham lo que hago, puesto que ciertamente Abraham llegará a ser una nación grande y poderosa, y todas las naciones de la tierra serán benditas en él? Porque yo lo conozco, que mandará a sus hijos y a su casa después de sí, y guardarán el camino de Jehová, haciendo justicia y juicio; para que haga venir Jehová sobre Abraham lo que ha dicho de él.

Abraham es llamado «el amigo de Dios». No se trataba meramente de que Dios fuera su Amigo; eso era benditamente cierto, y era una gran maravilla de la gracia; pero le honraba ser llamado «el amigo de Dios»; alguien con quien Dios podía mantener una dulce conversación, un hombre conforme a su propio corazón, en quien confiaba y a quien revelaba sus secretos. Me temo que no hay muchos hombres de la clase de Abraham en el mundo incluso ahora; pero, dondequiera que haya un hombre así, con quien Dios esté familiarizado, estará seguro de ser uno que ordena su casa correctamente. Si el Señor es mi Amigo, y si yo soy realmente su amigo, desearé que sea respetado por mis hijos, y me esforzaré por dedicar a mis hijos a su servicio. Me temo que la decadencia de la piedad familiar, que es tan tristemente notable en estos días, es la fuente de gran parte de los pecados clamorosos de la época; la Iglesia de Dios en general estaría más separada del mundo si la pequeña iglesia en la casa de cada hombre se hubiera formado más cuidadosamente para Dios. Si usted quiere que el Señor confíe en usted, y que le confíe sus secretos, debe ver que él es capaz de decir de usted lo que dijo de Abraham, «mandará a sus hijos y a su casa después de él» Génesis 18:17. Y Jehová dijo: ¿He de ocultar a Abraham lo que hago, pues ciertamente Abraham llegará a ser una nación grande y poderosa, y todas las naciones de la tierra serán benditas en él? Porque yo lo conozco, que mandará a sus hijos y a su casa después de sí, y guardarán el camino del SEÑOR, haciendo justicia y juicio; para que el SEÑOR haga cumplir a Abraham lo que ha dicho de él.


— Charles Spurgeon 
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Introducción
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En primer lugar, diremos que el conjunto de los primeros cinco libros de la Biblia es llamado el "Pentateuco" porque esta palabra significa, precisamente, cinco libros. Estos libros, Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio, fueron escritos por Moisés y en las Sagradas Escrituras se los identifica como la Ley. Aunque la paternidad literaria de Moisés ha sido cuestionada, tanto los eruditos conservadores como los descubrimientos arqueológicos confirman a Moisés como el autor, lo cual es también aceptado por la mayoría de los creyentes. En este sentido podemos mencionar citas Bíblicas del Antiguo y del Nuevo estamento. En el Antiguo Testamento, el libro llamado Deuteronomio dice en su capítulo 31, al relatar las últimas instrucciones al pueblo de Israel:

"Y escribió Moisés esta ley y la dio a los sacerdotes, hijos de Levi, que llevaban el arca del pacto del Señor, y a todos los ancianos de Israel". (v. 9).

"Y sucedió que cuando Moisés termino de escribir las palabras de esta ley en un libro, hasta su conclusión, Moisés ordeno a los Levitas que llevaban el arca del pacto del Señor, diciendo: tomad este libro de la ley y colocadlo junto al arca del pacto del Señor vuestro Dios, para que permanezca allí como testigo contra vosotros”. (v. 24-26).

Por otra parte y ya en el Nuevo Testamento, en el libro de los Hechos de los Apóstoles, en el capítulo 7, encontramos otras citas significativas en el célebre discurso de Esteban, primer mártir de la iglesia cristiana, cuando recordaba a sus oyentes la historia del pueblo de Israel en tiempos del liderazgo de Moisés:

"Este es el mismo Moisés que dijo a los hijos de Israel: "Dios os levantara un profeta como yo de entre vuestros hermanos”. Este es el que estaba en la congregación en el desierto junto con el ángel que le hablaba en el Monte Sinaí, y con nuestros padres, y el que recibió palabras de vida para transmitirlas a vosotros”. (v. 37-38).

El título hebreo del primer libro del Pentateuco es la palabra inicial be-re-shith, que es la palabra hebrea con que se inicia la obra y que se traduce "en el principio".

El nombre "Génesis" procede de la Septuaginta. La Septuaginta es una traducción griega del Antiguo Testamento, escrito originalmente en Hebreo. La traducción se efectuó en Alejandría a pedido de Tolomeo Filadelfo, aproximadamente entre los años 285 y 247 AC. El historiador Josefo nos cuenta que esta versión fue hecha por 72 sacerdotes (de ahí procede su nombre “Septuaginta”) en un periodo de 72 días. En este grupo había 6 sacerdotes de cada una de las 12 tribus de Israel. Esta traducción del Antiguo Testamento fue utilizada por Jesucristo y por el apóstol Pablo, quienes citaron partes de esta y es más antigua que cualquiera de los textos hebreos del Antiguo Testamento existentes en la actualidad.

El título "Génesis" fue adaptado después por la Vulgata Latina, nombre dado a la Biblia traducida al latín por Jerónimo a fines del siglo IV.

Génesis significa "orígenes", "fuente", "nacimiento". Este último es el más cercano al significado original. El título en castellano se deriva del verbo Griego "genao", que significa engendrar o dar a luz. Génesis es así el libro de los comienzos u orígenes. Más concretamente podríamos decir que es el libro de los nacimientos, lo cual es frecuentemente pasado por alto. Es el libro de las generaciones.

Expresado en pocas palabras, este libro es el registro del árbol genealógico de los Judíos. Es la genealogía de los cielos, la tierra y el ser humano. Algunos creen incluso que Génesis 3:15 sugiere un nuevo nacimiento y la primera mención de un Redentor.

El libro del Génesis, que inicia el Antiguo Testamento, es uno de los 2 libros claves de la Biblia. El otro libro clave es el Evangelio según Mateo, que inicia el Nuevo Testamento. Estos dos libros son esenciales para la comprensión de las Sagradas Escrituras.

Antes de comenzar este estudio me agradaría sugerirte que leas todo el libro del Génesis. Sería preferible que lo leyeses de un tirón, Aunque reconozco que quizás te resulte imposible hacerlo así. La verdad es que yo mismo no he podido leerlo de una vez, habiendo tenido que hacerlo en varias sesiones a causa de las interrupciones. Sin embargo, si te fuese posible leer todo Génesis en una sola sesión, comprobarás que tiene sus ventajas y que vale la pena.

Permíteme presentarte una vista panorámica del Génesis. Una visión de conjunto que abarque el espectro total del libro. Hay ciertos detalles que deberías observar, porque el libro del Génesis está realmente relacionado con la totalidad de las Escrituras. La verdad es que esta obra menciona ciertos términos por primera vez: creación, hombre, mujer, pecado, sábado, matrimonio, familia, trabajo, civilización, cultura, asesinato, sacrificio, razas, lenguas, redención y ciudades.

También encontrarás frases que se repiten con mucha frecuencia. Por ejemplo, la frase "estas son las generaciones de", es una expresión importante utilizada frecuentemente porque el libro del Génesis detalla las familias de los primeros tiempos de la historia. Para nosotros esto es importante, al ser miembros de la familia humana que aquí comienza.

Igualmente, el texto Bíblico describe a varios personajes muy interesantes. Alguien ha llamado al Génesis "el libro de las biografías”. Estos personajes son Abraham, Isaac, Jacob, José, Faraón, y los once hijos de Jacob, además de José. Encontrarás que Dios está bendiciendo continuamente a Abraham, Isaac, Jacob y José. También observarás que aquellos que están asociados con estos personajes, como Lot, Abimelec, Potifar, el mayordomo y Faraón, también son bendecidos por Dios.

En este libro verás que se menciona al pacto. Hay apariciones frecuentes del Señor a los patriarcas. El altar ocupa un lugar destacado. Los celos en el hogar aparecen aquí. Egipto se nos presenta en este libro como en ningún otro. También se mencionan los juicios sobre el pecado, y hay ocasiones en las que es evidente la guía de la Providencia.

A medida que avanzamos en el estudio, tenemos que recordar algo que Browning escribió hace años, en la composición fúnebre de un gramático: "Imagina la totalidad, luego ocúpate de las partes. Imagina la estructura, tranquilamente, siempre que construyas, siempre que golpees con dureza haciendo saltar fuego del cuarzo, siempre que golpees ligeramente la argamasa para formar el ladrillo)”. En otras palabras, busca y consigue el cuadro o imagen total de este libro. Suelo decirles a los estudiantes que hay dos maneras de estudiar la Biblia; una, con el telescopio y la otra, con el microscopio. Al principio, necesitas ver una vista telescópica. Después, estúdiala con el microscopio.

Un gran predicador del pasado, llamado Robinson, de Inglaterra, ha escrito algo que a mí me gustaría escribir, de forma indeleble, en las mentes y corazones del pueblo de Dios de nuestro tiempo. Dice este predicador, en su obra "La vida personal del clero":

"Vivimos en una época de libros. Salen para nosotros y profusamente de las editoriales en creciente multitud. Y siempre estamos leyendo manuales, libros de texto, artículos, libros devocionales, libros críticos, libros sobre la Biblia, libros sobre los Evangelios. Todos ellos son devorados con avidez. Pero, ¿qué cantidad de tiempo y esfuerzo dedicamos a la consideración de los Evangelios mismos? Nos sentimos constantemente tentados a imaginar que obtenemos algo bueno más rápidamente, leyendo alguna declaración moderna sobre la verdad, que encontramos comparativamente fácil de asimilar porque se nos presenta en una forma y desde un punto de vista con el cual nuestra educación, o quizás parcialmente por asociación, nos hace sentir familiarizados. Pero lo bueno que conseguimos fácilmente no es aquello que penetra más profundamente en nuestro ser, convirtiéndose en una posesión duradera. Sería bueno darnos cuenta, con sencillez total, de que nada que merezca la pena poseer ha de obtenerse sin lograr una victoria. Las grandes verdades de la naturaleza no se nos ofrecen en una forma tal como para que resulte fácil captarlas. Los tesoros de la gracia deben ser buscados con toda la habilidad y energía características del hombre que está buscando perlas preciosas”.

Me agrada esta declaración porque creo que la Biblia misma hablará a nuestros corazones en una forma como ningún otro libro puede hacerlo. Por lo tanto, hemos incluido el texto de la Escritura en nuestro estudio. En nuestros días, están apareciendo muevas traducciones; en realidad, están saliendo de las imprentas tan rápida y prolíficamente como se multiplican algunas especies animales. Sin embargo, prefiero las versiones que más literalmente reproducen el texto original. Me niego a sustituir la fuerza del genio por la mediocridad suave, incolora e insípida de nuestro tiempo.

Principales divisiones del libro

¿Dónde dividirías el libro si lo hicieses en dos partes? Observa que los primeros once capítulos constituyen una totalidad y que, comenzando por el capítulo 12 y continuando hasta el final del libro, encontramos una sección completamente diferente. Las dos partes se diferencian de varias maneras. La primera sección se extiende desde la creación hasta Abraham. La segunda sección abarca desde Abraham hasta José. La primera sección trata sobre Temas principales, Temas que ocupan las mentes de muchas personas en la actualidad: la creación, la Caída, el Diluvio, la Torre de Babel. La segunda sección está centrada en personalidades: Abraham, el hombre de fe; Isaac, el hijo amado; Jacob, el hijo elegido y castigado; y José, en sus sufrimientos y gloria.

Aunque ésta esta es una división importante, hay otra división aún más significativa. Tiene que ver con el factor tiempo. Los primeros once capítulos abarcan un período de tiempo mínimo de dos mil años—en realidad, más de dos mil años. Creo que sería prudente decir que abarcan algunos centenares de miles de años. Creo que esta primera sección de Génesis pude abarcar cualquier extensión de tiempo que necesites para adaptarla a tu teoría particular y aun así, hay posibilidades de que te quedases corto. Al menos sabemos que el libro se extiende, en sus primeros once capítulos y como mínimo, por unos dos mil años. Pero la segunda sección, de treinta y nueve capítulos, cubre solo trescientos cincuenta años. En realidad, comenzando por Génesis capítulo 12 y recorriendo todas las épocas del Antiguo y Nuevo Testamentos, se abarca un período de tiempo de solo dos mil años. En consecuencia y por lo que se refiere al tiempo, tu estarías a mitad camino de la Biblia cuando cubrieses los primeros once capítulos del Génesis.

Esto debiera sugerir a tu mente, a tu corazón que Dios tuvo un propósito definido al dejarnos esta primera sección. ¿Piensas que Dios está colocando más énfasis en la primera sección o en el resto de la Biblia? ¿No es evidente que él está poniendo un mayor énfasis en la última parte? La primera sección tiene que ver con el universo y con la creación, pero la última trata sobre el hombre, las naciones y la persona de Jesucristo. Dios estaba más interesado en Abraham que en la totalidad del universo creado. Hoy puedo decirte que Dios está más interesado en ti, y que te otorga más valor a ti que a todo el universo físico. Porque Él quiere establecer una relación contigo, conmigo, con cada uno de nosotros. Por eso en el Nuevo Testamento, en el evangelio según Juan, en el capítulo 3:16, encontramos estas palabras:

"Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo Unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna”.

Permíteme ilustrar esto más ampliamente. De los ochenta y nueve capítulos de los cuatro relatos de los Evangelios, solo cuatro capítulos cubren los primeros treinta años de la vida del Señor Jesús, mientras que ochenta y cinco capítulos están dedicados a narrar los tres últimos años de su vida, y veintisiete capítulos, a relatar los últimos ocho días de Su vida. ¿Dónde indican estos ejemplos que el Espíritu de Dios coloca el énfasis? Está claro que el énfasis recae en la última parte, en los ocho días relatados por los veintisiete capítulos. ¿Y de que tratan capítulos? De la muerte, sepultura y resurrección del Señor Jesucristo. Y ésta es la parte importante de la narración de los Evangelios. En otras palabras, Dios ha provisto los Evangelios para que tú puedas creer que Cristo murió por nuestros pecados y que resucitó para nuestra justificación. Esto es esencial. Esta es una verdad sumamente importante.

Yo diría que los primeros once capítulos del Génesis son simplemente una introducción a la Biblia y que tendríamos que considerarlos de ese modo. Ello no quiere decir que vamos a pasar por alto a esos once capítulos. En efecto, les dedicaremos bastante tiempo.

Génesis es el "vivero" de la Biblia. Aquí encontramos el principio, el origen, el nacimiento de todo. El libro del Génesis es precisamente como el brote de una rosa maravillosa, que se extiende por el resto de la Biblia. La verdad se encuentra aquí en forma embrionaria.

Una de las mejores divisiones que se puede hacer de este libro, está basada en las genealogías, es decir, en las familias.

(Génesis 1-2:6) Libro de las generaciones de los Cielos y la Tierra
(Génesis 2:7-6:8) Libro de las Generaciones de Adán
(Génesis 6:9-9:29) Generaciones de Noé
(Génesis 10:1-11:9) Generaciones de los Hijos de Noé
(Génesis 11:10-26) Generaciones de los Hijos de Sem
(Génesis 11:27-25:11) Generaciones de Taré
(Génesis 25:12-18) Generaciones de Ismael
(Génesis 25:19-35:29) Generaciones de Isaac
(Génesis 36:1-37:1) Generaciones de Esaú
(Génesis 37:2-50:26) Generaciones de Jacob
La descripción de estas familias está presentada en el libro del Génesis que es, por lo tanto, un libro de familias. Este punto de vista nos ayudará en la consideración de este libro sorprendente.

A continuación voy a presentar un esquema general de este libro, para visualizar las dos grandes divisiones del libro y sus correspondientes subdivisiones, encabezadas por los principales acontecimientos y personajes.

Esquema general

I. Entrada del pecado en la tierra, capítulos 1 -—11

A. La creación, capítulos 1 y 2
B. La caída, capítulos 3 y 4
C. El diluvio, capítulos 5 -—9
D. La torre de Babel y la confusión de las lenguas, capítulos 10 y 11
II. Preparación para la venida del Redentor de toda la humanidad capítulos 12 -—50. En esta sección encontramos los relatos de la historia de los siguientes personajes:

A. Abraham (el hombre de fe), capítulos 12 -—23
B. Isaac (el hijo amado), capítulos 24 -—26
C. Jacob (ejemplo de que "a quien el Señor ama, castiga"), capítulos 27 -—36
D. José (las experiencias del sufrimiento y la gloria), capítulos 37 al 50.
Después de esta breve introducción sobre el libro del Génesis, nos disponemos, pues, a iniciar el estudio comenzando con el primer capítulo.

Pero antes conviene enfatizar que, aparte lo que científicos y teólogos pretendan ver—especialmente en el relato de la creación—este no es un libro de carácter científico sobre la creación sino que, más bien, contiene un relato de los aspectos más relevantes del origen del universo. En él encontramos una descripción de lo que Dios hizo y quiere hacer a favor de los seres humanos en el transcurso de la historia, narrado y explicado de una manera que resulte comprensible, no solo para la generación del siglo XXI sino para las personas de todos los tiempos.

Esta obra no tiene un objetivo científico. Es una historia de la relación de Dios con los hombres que tiene un objetivo espiritual. Este es, en resumen, el propósito de este libro y, concretamente, de los primeros once capítulos.

Capítulo 1

Tema: Creación del universo; construcción de la tierra; primer día -—la luz; segundo día -—los espacios aéreos; tercer día -—la tierra seca y la vida vegetal; cuarto día -—aparición del sol, la luna y las estrellas; quinto día -—la vida animal; sexto día -—fecundidad de la vida animal; la creación del hombre.

Creación del universo

"En el principio creó Dios los cielos y la tierra" (Génesis 1:1).

Esta es la declaración más profunda y significativa que jamás ha sido hecha. Y, sin embargo, podemos comprobar que es una afirmación que ha sido ciertamente puesta en tela de juicio en nuestro tiempo. Creo que este versículo es todo lo que tenemos en lo que se refiere a la creación misma—con la excepción de la creación del hombre y de los animales, como veremos más adelante en este libro. Pero ésta es la historia de la creación y debo admitir que es, verdaderamente, un relato breve, conciso.

En una ocasión el director de un periódico estaba recorriendo, por la noche, las oficinas de sus reporteros, cuando observó que uno de ellos estaba escribiendo un extenso artículo sobre un asunto que el director consideraba como de poca importancia. "¡Acórtelo, resúmalo!" le dijo. "Después de todo, en el libro del Génesis, la historia de la creación fue relatada en 282 palabras”. El reportero respondió, "sí, pero siempre he pensado que en el transcurso del tiempo nos habríamos evitado muchas discusiones si alguien hubiese escrito simplemente otras 200”.

Resulta interesante observar que Dios nos ha entregado, verdaderamente, una edición resumida. Y surge la pregunta. ¿En que habrá estado pensando El cuándo nos transmitió esta sección en particular? ¿Cuál fue aquí el propósito del autor? ¿Habrá sido su objetivo enseñar Geología? Hay mucha controversia y desacuerdo en esta coyuntura específica.

En algunos países se ha llegado a incluir el punto de vista Bíblico de la creación en los libros de ciencias, lo cual ha debido satisfacer a algunos. Pero surge la pregunta sobre qué nivel de conocimiento del mensaje cristiano o de conocimientos Bíblicos pueden tener aquellos profesores que impartan la asignatura correspondiente, como para exponer dicho punto de vista en forma debida.

Un profesor de Biología comentó en una ocasión y con evidente ironía que la enseñanza de la llamada "teoría de la creación" tiene tan poco sentido como enseñar sobre una teoría de la cigüeña en un curso científico sobre la reproducción. Tal comentario revela una actitud antagónica hacia la Biblia, a la vez que un escaso conocimiento de esta. Podría replicarse, con la misma ironía, que la Biblia trata con bastante literalismo las cuestiones sobre la reproducción sin citar para nada una teoría sobre la cigüeña, y sí ofrece un relato coherente sobre la historia de la creación.

El problema del origen de la vida provoca debates acalorados, teorías extravagantes y grandes desacuerdos. Más que cualquier otro Tema. Surgen las hipótesis humanas y, como resultado, parece elevarse como un murmullo de voces que ha apagado la voz clara de Dios. En la actualidad, hay dos grupos extremos que han creado confusión en este Tema, enturbiando las aguas de la comprensión, debido a sus supuestos y afirmaciones dogmáticas. El primer grupo está formado por científicos arrogantes que asumen que la evolución biológica y filosófica es una verdad indiscutible. Han adoptado el axioma de los "descubrimientos seguros de la ciencia", y de ello hablaremos en unos momentos. El segundo grupo se compone de teólogos, también arrogantes, que presumen de haber descubierto y conocer como ha actuado Dios. Ellos escriben y hablan sobre alguna teoría ingeniosa que reconcilia la ciencia y la Biblia y miran con desdén a los grandes expositores Bíblicos del pasado.

Yo diría que ambos grupos harían bien en meditar en aquella declaración del Señor, cuando se le apareció al patriarca Job. Se encuentra en el libro de Job,

(Job 38:4) "¿Dónde estabas tú cuando yo echaba los cimientos de la tierra? Dímelo, si tienes inteligencia”.

En otras palabras, Dios le está diciendo al hombre: "tú hablas del origen del universo, pero no sabes dónde te encontrabas cuando yo colocaba los fundamentos de la tierra”.

Existen muchas teorías sobre como se originó el mundo, pero todas ellas pueden reducirse y adaptarse a una clasificación en dos categorías: una es la creación y la otra la especulación. Todas las teorías pueden, pues, incluirse en una de estas dos clases.

La teoría de la evolución, se ha diversificado y dado origen en la actualidad a muchas y diferentes teorías. Algunos de los más prestigiosos científicos del pasado y de nuestra época la rechazan. Así que no podemos considerar a esta teoría como una declaración tan científica como la de que 2 + 2 = 4. Además tenemos el relato de la creación en Génesis 1, que debe ser aceptado por la fe y resulta muy interesante que Dios lo haya dispuesto así, es decir, que "por la fe" sea la única manera por medio de la cual puedas aceptar dicho relato. Observa lo que dice el autor de la carta a los Hebreos:

(Hebreos 11:1-3) "...la fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve. Porque por ella recibieron aprobación los antiguos. Por la fe entendemos que el universo fue preparado por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve no fue hecho de cosas visibles”.

Así que el gran problema aún queda pendiente. ¿Como se pasó de la nada a algo? ¿De qué manera las cosas han sido hechas a partir de la nada? La única forma en que puedes obtener respuesta es por medio de la fe o a través de la especulación y, por cierto, la especulación es poco científica.

Consideremos entonces algunas de las teorías sobre los orígenes. Hay aquellos que nos dicen que deberíamos aceptar la respuesta científica, pero yo me pregunto, ¿cuál es la respuesta científica? ¿De qué ciencia estamos hablando? Ya en el año 1806 el Profesor Lyell declaró que el Instituto Francés había enumerado no menos de 80 teorías geológicas contrarias al relato de la Biblia. Sin embargo, ninguna de esas teorías se mantiene válida en la actualidad.

Moisés fue el instrumento humano utilizado para escribir el libro del Génesis y creo que se sonreiría ante todo el alboroto y conflictos que surgen hoy en día en relación con la historia de la creación. Porque Moisés no la escribió con la intención de redactar un informe científico. El apóstol Pablo, en su segunda carta a Timoteo 3:16-17, nos explica el propósito de todas las Sagradas Escrituras:

"Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, equipado para toda buena obra”.

Vemos que el propósito de la Biblia es enseñar sobre la justicia y no geología ni biología. Fue escrita para describir la relación del hombre con Dios, y cuáles son sus requisitos, lo que Dios espera del hombre y lo que el ser humano debe hacer para ser salvo, Podrías muy bien escribir, sobre la primera parte del libro del Génesis, la siguiente pregunta: ¿Qué debo hacer para ser salvo?

Además, si Dios hubiera presentado un texto científico sobre la creación, ¿cuántas personas de la época de Moisés podrían haberlo comprendido? ¿Y cuántas de nuestro tiempo lo entenderían? Debes recordar que la Biblia no solo ha sido escrita para eruditos profesores sino también para personas sencillas de todas las épocas y de todos los pueblos. Si hubiese sido redactada en el lenguaje científico de los días de Moisés, ciertamente hubiera sido rechazada.

Los hombres han propuesto varias soluciones sobre el origen del universo. Una de ellas es que se trata de una ilusión, lo cual es contrario a la realidad, Aunque hay quienes aceptan esta teoría. Otros creen que el universo surgió espontáneamente de la nada. (En cierto sentido, esto es lo que la Biblia afirma, Aunque va más lejos al decir que surgió o comenzó a existir por la palabra de Dios, quien lo creó). Otra opinión sostiene que el universo no tuvo origen porque existió eternamente, desde siempre. Un cuarto punto de vista declara que fue creado, y a partir de ahí se diversifica en varias teorías por medio de las cuales se intenta explicar el origen del universo.

Tengo ante mí algunas de las teorías que se han presentado en el transcurso de la historia de la humanidad. Creo oportuno citar la opinión del Dr. Harlow Shapely, que fue director del Observatorio de Harvard, que comentó que estamos aún inmersos en una profunda ignorancia sobre el mundo en que vivimos. Dijo textualmente: "Hemos progresado muy poco en relación con el supuesto alcance total del conocimiento, más allá del nivel de la sabiduría adquirida por los seres animales con gran experiencia racial. Por supuesto, ya no estamos atemorizados por chillidos extraños en la oscuridad ni somos completamente supersticiosos ante la muerte. En muchas ocasiones somos denodadamente racionales. No obstante, sabemos hasta qué punto lo desconocido sobrepasa a nuestro conocimiento”. En otras palabras, nos encontramos en una absoluta oscuridad en cuanto al origen de esta tierra en la que vivimos.

Otro científico, el Dr. Loren Eiseley, preguntado al respecto respondió:

"No sabemos más sobre la materia y de como se produce que lo que sabemos sobre los asuntos espirituales. Por lo tanto y en nuestro estado actual de conocimiento, creo que no es sabio decir que un conocimiento excluye al otro. El universo parece existir como una serie de niveles emergentes, (colocados uno sobre el otro), ninguno de los cuales es como el nivel inferior. Es innegable que el hombre y el resto de los seres vivientes han evolucionado y cambiado, pero nosotros no sabemos que hay detrás de estas manifestaciones externas. Desearía poder responder a vuestra pregunta, pero el cubrir mi ignorancia con elocuentes palabras no beneficiaría a nadie”.

Un artículo escrito en el año 1961 decía que el ser humano estaba a punto de descubrir el misterio del origen del mundo. Y, dicho sea de paso, desde entonces no se ha oído nada nuevo al respecto.

El biólogo Edwin Conklin, hablando sobre la evolución, declaró que la posibilidad de que la vida se haya originado por accidente es "comparable a la posibilidad de que un diccionario completo surja de la explosión de una imprenta”. Esta opinión, viniendo de un científico, suena poco científica, pero es verdad.

Existen, al menos, 3 teorías sobre el origen del universo, incluso sugeridas por los astrónomos y es interesante tomar nota de ellas, Aunque sea brevemente. Una es conocida como la teoría del "estado estacionario”, la segunda es la teoría del "big bang" y la tercera, la teoría "del universo oscilante”.

Un científico, el Dr. William Baum, dijo que recientes descubrimientos tienden a descartar la teoría del "estado estacionario”, o modelo de creación continua, que sostiene que el universo ha existido siempre y que materia nueva está siendo creada continuamente, en forma de átomos de hidrógeno o neutrones. Hace años ésta era la teoría más aceptada, que fue reemplazada por otra para explicar el origen del universo.

El Dr. Baum aparentemente respaldaba la teoría del "big bang" según la cual, hace billones de años tuvo lugar una gran explosión, que fue el punto de comienzo del universo, que habría surgido así, de la nada, en algún punto de un remoto pasado, esperándose que, dentro de 10 billones de años, probablemente se produzca otra. Pienso que tal posibilidad de una catástrofe no debiera preocuparnos mucho, Aunque ésta es una teoría interesante, que proviene de Gran Bretaña.

Aunque otros científicos han tratado de encontrar evidencias de que el universo es eterno, proponiendo que el "big bang" o gran explosión fue, en realidad, un gran rebote y que el universo se contrae y expande como un acordeón, completando un ciclo de expansión y contracción aproximadamente cada cien mil millones de años. Esta fue la teoría de un "universo oscilante" que no necesita de ningún principio y fue defendida por Carl Sagan e Isaac Asimov. Aquí conviene recordar las 2 leyes de la termodinámica. Según la primera, la cantidad actual de energía del universo permanece constante pero, de acuerdo con la segunda, la cantidad utilizable de energía en un sistema cerrado (como el universo) decrece. Todo tiende al desorden y el universo se está agotando. O sea que, en vez de rebote, habría que hablar de aplastamiento. Y resulta interesante que el astrónomo Robert Jastrow haya sugerido que la reticencia de muchos científicos a aceptar un principio del universo físico proviene de su convicción de que la ciencia es capaz de explicarlo todo

Hay otras maneras de explicar el origen del ser humano. El Dr. Lawrence S. Dillon dice que el hombre no es un animal sino una planta que evolucionó a partir de un alga marina parda. El cree que todos los seres animales son, en realidad, un tipo de vegetales altamente modificados, derivados, a través de un proceso de aproximadamente un billón de años, de una familia común de la citada alga marina parda. ¡Parece que algunos han estado buscando a nuestros antepasados en el lugar equivocado! Unos, mirando a los árboles y ahora, observando a las algas en las playas ...Permitidme añadir que algunas especulaciones podrían llegar a rozar el ridículo.

Hace ya bastante tiempo leí en una destacada revista secular la siguiente afirmación: "después de siglos de ásperas discusiones sobre el origen de la vida en la tierra, está surgiendo una respuesta impresionante del trabajo paciente y sagaz que se está realizando en los laboratorios de todo el mundo”. Podría pensarse que a estas alturas ya estaríamos escuchando algunas respuestas directas o, al menos, algo alentadoras. Sin embargo, no se ha oído nada de esto y ni siquiera parece que habrá noticias próximamente.

En la práctica, el dogma seguido por los científicos está basado en que, ante los descubrimientos arqueológicos de objetos históricos y culturales, en cuanto a la datación, éstos deben ser ordenados de manera que los más simples o toscos deben ser atribuidos a una fecha anterior a los más avanzados o elaborados, independientemente del lugar donde fueron hallados. En este sentido, ha resultado desconcertante descubrir objetos de civilizaciones más adelantadas por debajo de otras culturas que aparentemente provenían de una época prehistórica.

La teoría de la evolución se subdivide según diferentes aspectos y puntos de vista. Nunca se ha demostrado que sea exacta. Resulta desafortunado encontrarse, en el nivel de personas que supuestamente pertenecen a un nivel científico, con maestros en escuelas públicas (por ejemplo), que enseñan ciencias pero que no están en una posición como para enseñar un punto de vista objetivo, imparcial, sobre este Tema, debido a que en la universidad tuvieron acceso solo a un punto de vista.

Aún entre los científicos, no existe una aceptación unánime de la teoría de la evolución. Uno de ellos, que se considera evolucionista, escribe lo siguiente, en su libro "Las implicaciones de la evolución”: "hay una teoría que afirma que pueden observarse a muchos animales que experimentan, en el transcurso del tiempo, cambios que dan lugar a la formación de nuevas especies. Esta puede denominarse la "Teoría especial de la evolución" o microevolución, que puede ser demostrada, en ciertos casos, por medio de experimentos. Por otra parte, está la teoría que sostiene que todas las formas vivientes del mundo han surgido a partir de una fuente única, que a su vez provino de una forma inorgánica. Esta es la "Teoría general de la evolución" o macroevolución, y la evidencia que la apoya no es lo suficientemente firme como para permitirnos considerarla algo más que una hipótesis de trabajo”. Esta última es la evolución clásica, que se enseña en los libros de texto y en los cursos de zoología.

Ahora, escuchemos la opinión del Dr. Heribert Nilsson, botánico sueco evolucionista: "mis intentos de demostrar la evolución por medio de experimentos, realizados durante más de 40 años, han fracasado completamente ...Al menos, difícilmente podría ser yo acusado de haber comenzado con puntos de vista anti-evolucionistas preconcebidos ...Puede mantenerse con firmeza que no es posible caricaturizar los hechos paleo biológicos ...El material fósil es actualmente tan completo que ha resultado imposible construir clases nuevas, y la falta de series de transición no puede explicarse como debida a la escasez de material. Las deficiencias son reales. Nunca serán cubiertas ...La idea de una evolución se basa en una creencia pura”.

¡A mi entender, este científico se está desplazando hacia el área de la religión! Estimado amigo, para ser un evolucionista debes tener fe. La evolución es y ha sido siempre una forma de especulación. Pero, desafortunadamente, muchas personas la han aceptado como un hecho, como una realidad.

En nuestro próximo episodio finalizaremos nuestras consideraciones sobre estas teorías, culminando con las afirmaciones de la Palabra de Dios al respecto.
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En nuestro episodio anterior habíamos comenzado con la primera frase de la Biblia, y del libro del Génesis, que se encuentra en Génesis 1:1. "En el principio creó Dios los cielos y la tierra”.

Hoy terminaremos de examinar las teorías sobre el origen de la vida y continuaremos con las afirmaciones que la Palabra de Dios ofrece al respecto.

Finalizando nuestro breve comentario sobre las teorías de la evolución, convendría resumir nuestras consideraciones. En nuestro episodio anterior hablábamos de dos significados de la evolución: el primero, la evolución especial (o micro evolución), basada en experimentos, y el segundo, la evolución general (o macro evolución). Los adeptos a este sistema, parten de la base de que esta última, la teoría general de la evolución o macro evolución biológica, está establecida como ley de la naturaleza. Ellos aplican dicho concepto, a las esferas de la historia, la filosofía, la ética y la religión. De esa manera, hablamos ahora de un tercer significado, el llamado evolucionismo que no es, en realidad, una teoría científica sino, más bien, un concepto más amplio. Se refiere a una filosofía evolucionista, según la cual la vida entera se contempla como un gran desarrollo desde formas inferiores a formas superiores, lo que conduce a una mejora continua e inexorable de la humanidad. Para algunos, el evolucionismo se ha convertido en una pseudoreligión, un sistema de fe que compite con el cristianismo para conseguir la adhesión de la gente.

Hay también un grupo de teólogos que, no queriendo ser definidos como obscurantistas intelectuales, han adoptado lo que se conoce como "evolución teísta”, que trata de conciliar la acción creadora de Dios con los postulados de la evolución. De esta teoría, dice el científico Kirtly Mather: "cuando un teólogo acepta la evolución como el proceso utilizado por el creador, debe estar dispuesto a mantenerse asumiendo esta opción en todos sus aspectos. No se trata solo de un proceso ordenado sino también progresivo, continuo. La edad de oro del hombre, si es que existe, se encuentra en el futuro, no en el pasado ...Más aún, el proceso creativo de evolución no debe ser interrumpido por ninguna intervención sobrenatural. La evolución de la primera célula viva de materia preexistente no viva puede representar un salto cuántico antes que un paso infinitesimal en el sendero del progreso, pero es un desarrollo enteramente natural”.

La evolución teísta es, probablemente, la más irreal de todas las teorías. Es casi un dogma irracional y una posición ilógica. Es que hay algunos que están tratando de correr con las liebres y con los sabuesos. Es decir, les agradaría avanzar con los no creyentes pero llevando la Biblia bajo el brazo. Y es difícil hacer ambas cosas. Es como aquella antigua carrera griega en la cual el contendiente cabalgaba con un pie en un caballo y el otro pie en un segundo caballo. Todo iba bien mientras los dos caballos mantenían el mismo rumbo. Pero cuando uno de los caballos decidía cambiar de dirección, el jinete tenía que decidir con cual quedarse corriendo. Esta es la situación del evolucionista teísta que, dicho sea de paso, generalmente acaba cabalgando en el caballo equivocado.

Hay mucha desinformación, incluso en las mentes de personas inteligentes. Y, como ejemplo, el que he leído un recorte de una revista secular publicada hace varios años. Proponía una pregunta y luego la contestaba. La pregunta era, ¿cuál es, de acuerdo con los datos Bíblicos, la fecha de la creación del mundo? Y la respuesta ofrecida era: "el año 4.004 A.C”. ¿Como se puede llegar a una conclusión tan ridícula?

En un artículo de la revista “Life” sobre el origen de la vida se afirmaba que en un momento indeterminado de la historia del universo—según algunos hace 2 billones de años y según otros, 1 billón y medio—la vida apareció milagrosamente sobre la superficie del abismo. La ciencia no puede especificar la forma que esa vida adoptó. Todo lo que puede decirse, de acuerdo con este artículo, es que por medio de algún agente o acción, ciertas moléculas gigantes adquirieron la capacidad de duplicarse a sí mismas. Estimado amigo, ¿estás dispuesto a aceptar una teoría semejante?

También se han promovido otras suposiciones ridículas, como la de que el hombre se ha originado en la tierra de los desperdicios dejados sobre la tierra en un pasado lejano por alguna inteligencia prehistórica. ¡Y esta afirmación fue hecha por un científico! Mientras algunos científicos nos enviaban a buscar a nuestros antepasados en los árboles, otros nos dirigían a investigar en las algas y, finalmente, nos orientaron para que buscásemos entre la basura. ¿No es cierto que esto va de mal en peor? No sé lo que piensas, pero yo creo que la declaración de Dios sobre la creación aún permanece firme en nuestra época moderna.

He aquí una famosa definición sobre la evolución, formulada por Herbert Spencer: "Es una integración de la materia y una disipación concomitante del movimiento durante la cual la materia pasa de un estado de homogeneidad indefinida e incoherente a un estado de heterogeneidad definida y coherente en la cual el movimiento conservado experimenta una transformación paralela”.

Puedes meditar en esta definición, estimado amigo. Pero para mí tiene más sentido leer la frase: "En el principio creo Dios los cielos y la tierra”. ¿Quién ha creado este universo? Dios lo ha hecho. Y lo ha creado de la nada. ¿Cuándo? No lo sé, y nadie lo sabe. Algunos dicen que hace 1 billón de años, otros, 2 billones o 5. Sospecho que limitan bastante el tiempo. Quizás fue creado mucho antes. Debemos recordar que Dios tiene detrás de sí mismo a la eternidad. ¿Qué crees que ha estado haciendo durante los billones de años del pasado? ¿Esperando que tú y yo entrásemos en la escena? No. Él ha estado ocupado. Ha estado preparando esta creación desde hace mucho tiempo. Y, verdaderamente, no nos ha dicho mucho sobre ella, ¿no es cierto? Y por ese motivo, ¿no resulta presuntuoso por parte nuestra, como seres humanos con limitaciones, pretender saber más de lo que realmente conocemos?

Al pensar en la grandeza y en los misterios de la creación, viene bien recordar el siguiente poema de Sherman A. Nagel:

No puedes poner en movimiento a una pequeña estrella
No puedes formar una sola hoja del bosque,
Ni hacer surgir una montaña, ni sumergir un océano,
¡Pigmeo presuntuoso, lleno de incredulidad!
No puedes hacer aparecer un amanecer de regio resplandor,
Ni ordenar que el día decline hacia un crepúsculo oscuro,
Ni lograr que la pálida luna emita su radiante ternura;
¿Y osas dudar de Aquel que todo lo creó?
Nos incumbe a nosotros simplemente aceptar aquella majestuosa declaración que inaugura la Palabra de Dios: "en el principio creo Dios los cielos y la tierra”. Y con el autor del Salmo 8 consideremos la obra de Sus dedos, la luna y las estrellas que El formó, dándonos cuenta de que, como bien lo expresa el Salmo 19, "los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos”.

El apóstol Pablo escribió lo siguiente, en su carta a los Romanos 1:20:

"Porque desde la creación del mundo, sus atributos invisibles, su eterno poder y divinidad, se han visto con toda claridad, siendo entendidos por medio de lo creado, de manera que no tienen excusa”.

Y el escritor de la carta a los Hebreos dice, en el capítulo 11:3

"Por la fe entendemos que el universo fue preparado por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve no fue hecho de cosas visibles”.

Debemos aceptar la creación por la fe. Ni siquiera la ciencia puede explicarnos como algo puede ser hecho de la nada. Aparentemente, Dios lo hizo de esta manera. Y el ser humano de nuestro tiempo no puede establecer cuándo tuvo lugar la creación.

Cuando comparamos el relato del Génesis con otros sobre la creación, los contrastes son relevantes. La mayoría de las naciones tienen leyendas sobre la creación, y probablemente todas ellas son corrupciones del relato Bíblico. Por ejemplo, uno de los mejores, de una nación secular, se encuentra en las tablas de la creación de Babilonia. Observa algunos de los contrastes. Primero, la narración de Babilonia comienza con caos, y el relato Bíblico comienza con la perfección del universo, cuando dice "en el principio creo Dios los cielos y la tierra". Segundo, de acuerdo con el relato Babilónico, los cuerpos celestes son dioses, mientras que según la Biblia, no son otra cosa que simple materia. Tercero, en las inscripciones Babilónicas, encontramos una teología politeísta, y en las escrituras Bíblicas es monoteísta, presentando la verdad de un solo Dios. Cuarto, la relación Babilónica dice que el universo es simplemente la obra de un artesano, mientras que la Biblia afirma que Dios habló y surgió la vida. Quinto, el relato Babilónico se caracteriza por su carácter grotesco, mientras que la Biblia presenta la realidad sublime y solemne del Dios Creador, que es santo, y además, es un Salvador. Y sexto, la narración Babilónica está rotundamente en desacuerdo con la ciencia conocida, mientras que la Biblia está de acuerdo con la verdadera ciencia.

Puedo decir que no acepto la evolución porque ésta rechaza a Dios y a Su revelación, niega la caída del hombre y la realidad del pecado, y se opone al nacimiento virginal de Cristo. La rechazo categóricamente y no creo que sea la respuesta al origen de este universo.

Hay tres problemas que la evolución no puede tratar ni resolver. No puede llenar la brecha que existe entre la nada y algo, entre algo y la vida y entre la vida y la existencia humana como vida humana consciente, con una voluntad libre.

Naturalmente, la prensa está siempre buscando algo nuevo y sensacional y publica descubrimientos interesantes. Como cuando aparecen huellas de dinosaurios. La cosa se complica y resulta inquietante encontrar, en los mismos lugares, huellas humanas gigantescas. Es difícil conciliar estos hallazgos con las teorías que relacionan nuestro origen a partir de una pequeña ameba o de una hez en la superficie del agua.

Podría decirse mucho más sobre estos problemas, pero surge una tercera y gran pregunta. No solo es legítimo que la gente pregunte quien creó y cuándo creó, sino también por qué. Esto constituye un aspecto esencial y es muy importante.

La Palabra de Dios nos dice que este universo fue creado por la propia Voluntad de Dios. El consideró apropiado crearlo y se deleitó en ello. En el último libro de la Biblia, en el Apocalipsis, capítulo 4:11, encontramos las siguientes palabras de Juan, quien en una visión, contempló el cielo abierto y en él, el que estaba sentado en un trono recibía la adoración, el homenaje y la gratitud de quienes le rodeaban, expresándolo con estas palabras:

"Digno eres, Señor y Dios nuestro, de recibir la gloria y el honor y el poder, porque tu creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas”.

Un segundo motivo por el que creó el universo fue su propia gloria. La creación original cantó aquella maravillosa alabanza al Creador que se encuentra el libro de Job, capítulo 38:7 y, hablando de aquel momento dice:

"...cuando cantaban juntas las estrellas del alba, y todos los hijos de Dios, gritaban de gozo”.

Y en la profecía de Isaías, capítulo 43:7, dice el Señor, que se presenta como el Creador, y como el Salvador, y se refiere al ser humano como

"...a quien he creado para mi gloria, a quien he formado y a quien he hecho”.

Podemos pues afirmar que Dios ha creado este universo para su gloria.

La palabra de Dios también nos dice que Dios creó al ser humano para tener compañía. Él quiso tener compañerismo con la humanidad y por eso creó a un ser moralmente libre. Dios podría haber creado a un grupo de robots o seres mecánicos que, cuando el pulsase un botón, se inclinaran ante El. Pero Dios no deseo crear este tipo de criatura. Dios quiso que el ser creado fuese libre para elegirle, amarle y servirle.

Estimado amigo, en medio de toda la incredulidad, blasfemias y hostilidad hacia Dios que nos rodean en la época actual, lo mejor que podrías hacer como ser humano es elegir públicamente al Señor Jesucristo. Creer en Dios el Padre Todopoderoso, Creador de cielos y tierra, y recibir a su Hijo, Jesucristo, es el privilegio más magnífico que tú y yo tenemos. Hoy en día oímos hablar mucho de libertad de expresión y de toda clase de libertades, pero hay muchos a nuestro alrededor que, en voz alta, proclaman la libertad, y no parecen conocer lo que es realmente la libertad. Porque tenemos verdadera libertad cuando elegimos a Jesucristo como nuestro Salvador.

Volvamos al primer versículo del Génesis. "En el principio creo Dios los cielos y la tierra”. Este es una declaración majestuosa y solemne. Es como una puerta de acceso obligada a la Biblia. Tienes que creer que Dios es el Creador, porque aquel que quiera acercarse a Dios tendrá que creer en El, tal como El realmente es.

La expresión "en el principio" se refiere a ese comienzo cuya fecha no se puede determinar, que podría estimarse en millones de años e incluso acertar. Pero lo cierto es que ningún ser humano lo sabe.

"Creó Dios”. La palabra "crear" proviene de una palabra hebrea que significa, crear de la nada. Esta palabra se utiliza solamente 3 veces en el primer capítulo del Génesis, porque traduce 3 acciones de creación: La primera vez, la encontramos en la frase "en el principio creó Dios los cielos y la tierra”. La segunda, al relatar la creación de la vida, cuando se dice: "y creó Dios los grandes monstruos marinos, y todo ser viviente que se mueve”, es decir, la vida animal en todas sus formas. Y la tercera vez, en el episodio de la creación del hombre, cuando expresa: "y creó Dios al hombre a su imagen" (v. 27).

La evolución teísta, que ya mencionamos al principio, no constituye una respuesta válida. Intenta seguir el esquema de la evolución hasta el momento de la creación del hombre, y entonces considera a Adán y a Eva como productos de algún proceso evolutivo. La evolución teísta sostiene que los días del Génesis son largos períodos de tiempo. Yo creo que eso no es cierto. Dios delimita los días de la creación con la expresión: "y fue la tarde y fue la mañana: un día”. y así sucesivamente para los demás días, lo cual indica que Él no se estaba refiriendo a largos períodos de tiempo sino a días concretos de 24 horas.

Veamos la frase "Dios creó los cielos y la tierra”. La tierra aparece separada del resto de la creación. ¿Por qué? Porque la tierra es el hogar de la humanidad, el lugar que sería ocupado por el ser humano. Nosotros pertenecemos a esa raza. Debemos darnos cuenta de que tú y yo somos criaturas, creación de Dios y, como tales, le debemos todo.

Concluimos pues nuestro segmento, en el que hemos examinado algunos de los excesos que se cometen al tratar de penetrar en los misterios que Dios no ha explicado, que nuestra mente y conocimientos actuales no permiten comprender y expresar en términos científicos. Porque ya hemos afirmado en una ocasión que tal exposición científica está fuera de la intención y exposición didáctica del Creador al dejarnos esta solemne y majestuosa declaración sobre la creación de los cielos y la tierra y el relato Bíblico que nos ocupará a continuación.

En nuestro próximo episodio seguiremos considerando, en el contenido de este primer capítulo del Génesis, lo que Dios nos quiso revelar sobre la creación del universo, del mundo en que vivimos y del comienzo de la historia de la raza humana. Se trata de una historia que nos concierne a nivel personal, que constituye un mensaje de Dios relevante para nuestra vida en la actualidad. Te invitamos a que nos acompañes pues, en nuestro próximo estudio sobre este Tema.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Génesis 1:2-25
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La primera frase del texto Bíblico, en Génesis 1:1; "en el principio creó Dios los cielos y la tierra", declaración solemne y majestuosa, que comentamos en nuestro episodio anterior nos introduce a la escena en que se lleva a cabo la creación y ordenación del universo y la tierra. Continuamos leyendo en el capítulo 1:2,

"Y la tierra estaba sin orden y vacía, y las tinieblas cubrían la superficie del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas”.

Spencer, uno de los fundadores de lo sociología de la evolución y teórico de la evolución, y a quien citamos anteriormente, que aplicó ésta a todas las formas de existencia cósmica, afirmó que las formas de la manifestación de lo Incognoscible se subdividían en tiempo, espacio, materia, fuerza y movimiento. Podemos volver a encontrar estos grandes principios de la creación en los dos primeros versículos del Génesis. "En el principio (tiempo) creo Dios los cielos (espacio) y la tierra (materia). Y la tierra estaba sin orden y vacía, y las tinieblas cubrían la superficie del abismo, y el Espíritu de Dios (fuerza) se movía (movimiento) sobre la superficie de las aguas”. Es interesante que Dios haya dispuesto que estos importantes principios que describen su acción creadora quedasen establecidos por escrito con tanta claridad como naturalidad en estas primeras frases del Génesis. Es importante y oportuno que tomemos nota de ello.

Aunque el siguiente punto de vista ha sido desacreditado por muchos en los últimos años, creo que una gran catástrofe ocurrió entre los versículos 1 y 2, Por lo que puedo ver, existe abundante evidencia para ello. En primer lugar, miremos a esta inmensa creación y comprobaremos que algo le ha ocurrido. Si el viaje del hombre a la luna revela algo, es que aquella es una tierra yerma, árida. ¿Como llegó a esa condición? Yo diría que en el universo de Dios sobrevino una catástrofe.

Esto se menciona específicamente con respecto a la tierra, porque había de ser el lugar donde habitaría el ser humano. Es así que la tierra es descripta como "sin orden (o desolada) y vacía”. La frase "las tinieblas cubrían la superficie del abismo" nos indica, por supuesto, la ausencia de Dios.

La expresión "sin orden y vacía" es interesante. "Sin orden" corresponde a una palabra hebrea que significa ruina, espacio vacío. "Vacía" corresponde a la palabra hebrea que se traduce vaciedad. Observemos lo que dice el libro de la profecía de Isaías, en el capítulo 45:18:

"Porque así dice el Señor que creó los cielos (Él es el Dios que formó la tierra y la hizo, Él la estableció y no la hizo un lugar desolado, sino que la formó para ser habitada). Yo soy el Señor y no hay ningún otro”.

Aquí dice, literalmente, que El no creó la tierra "desolada", que corresponde a la misma palabra hebrea que encontramos en el citado versículo 2. Dios no creó a la tierra en un estado de desolación y vaciedad. Dios creó este universo como un cosmos, y no como un caos. Esto es precisamente lo que Isaías está intentando dejar claro. El no hizo la tierra "desolada y vacía", pero la tierra se convirtió en un lugar "desolado y vacío”. Dios formó, construyó la tierra para ser habitada y fue Dios quien vino a este lugar en ruinas y lo transformó en un lugar habitable para la humanidad.

Nuestros estudios actuales y la exploración del espacio han revelado que, hasta ahora, tú y yo vivimos en un universo en el cual la tierra es el único planeta habitable para los seres humanos. Creo que lo que el libro de Génesis nos está diciendo es que la tierra llegó a ser desolada y vacía, de manera que era exactamente tan inhabitable como la luna cuando el Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas. Creo, también, que todo el universo fue afectado por esta gran catástrofe.

"Y el Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas”. La palabra traducida por "se movía" contiene la idea de la gallina que cobija o guarda celosamente sus polluelos. El Espíritu Santo comenzó allí una obra que le veremos hacer una y otra vez. Es recrear. El aparece en la escena y recrea, regenera. Eso es precisamente lo que hace, aún ahora, por nosotros.

Podemos recordar las palabras del Señor Jesús, registradas en el Evangelio de Juan capítulo 3:2,5, cuando dijo:

"el que no nace de nuevo no puede ver el reino de Dios...El que no nace de agua y del Espíritu no puede entrar en el reino de Dios”.

El agua simboliza la Palabra de Dios. Si alguien la ve como símbolo del bautismo, está bien. Pero el verdadero significado se refiere a la Palabra de Dios, de la que el Espíritu Santo es el Autor.

Hemos visto la construcción del universo en el versículo 1, el estado de desolación de la tierra antes de la creación en el versículo 2, y ahora consideraremos la construcción de la tierra en 6 días, en los versículos 3 al 31.

Hay varias cosas sobre las cuales quisiera llamar tu atención. En el libro del Éxodo, capítulo 20:11, podemos leer lo siguiente:

"Porque en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay”.

En esta frase no se dice nada sobre crear. Leemos que El "hizo”. Dios estaba tomando lo que ya estaba creado y en aquellos 6 días no estaba "creando". Estaba recreando. Estaba trabajando con materia que ya existía, con materia que ya había creado, probablemente, millones de años antes.

Dios creó la vida y la puso sobre la tierra, y para la tierra creó al hombre. Y es en esta criatura que estamos interesados porque ocurre que tú y yo somos una de aquellas criaturas. Y por este motivo, el relato del Génesis es sumamente importante para nosotros en la actualidad.

Continuaremos ahora leyendo en Génesis 1:3-5:

"Y dijo Dios: Sea la luz. Y hubo luz. Y vio Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz de las tinieblas. Y llamó Dios a la luz día, y a las tinieblas llamó noche. Y fue la tarde y fue la mañana; un día”.

Se trata del primer día. Aquel debe haber sido un día de 24 horas. No veo como se puede deducir otra opción. Además del pasaje Bíblico del libro del Éxodo, capítulo 20:11, que acabamos de leer, donde se declaraba que "en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay”, en el capítulo 31:17, el Señor instruye a Moisés sobre el trabajo y el reposo que los israelitas debían observar, encargándole que les dijese:

"En seis días el Señor hizo los cielos y la tierra y en el séptimo día cesó de trabajar y reposó”.

O sea que se da por sentado de que se trata de días normales de 24 horas. También podemos observar el uso de los adjetivos numéricos "primero", "segundo", etc. Y el hecho de que cada día tuvo "tarde" y "mañana".

"Y dijo Dios: Sea la luz". Esta es la primera vez que se nos dice que Dios hablo. Estas son sus primeras palabras registradas en las Sagradas Escrituras. Este fue el primer mandato creativo.

Continuamos leyendo el segundo mandato creativo, en este capítulo 1:6-8.

"Entonces dijo Dios: Haya expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas. E hizo Dios la expansión, y separó las aguas que estaban debajo de la expansión, de las aguas que estaban sobre la expansión. Y fue así. Y llamó Dios a la expansión cielos. Y fue la tarde y fue la mañana: el segundo día”.

Vemos que comienza diciendo: "Haya expansión". La palabra hebrea para expansión significa espacios aéreos. Y Dios separó las aguas perpendicularmente, para que hubiese aguas encima de nuestro nivel, y por debajo. Dios llamó a la expansión cielos. Y este no es el cielo tal como lo imaginamos. En realidad, hay 3 tipos de cielo mencionados en la Biblia. El Señor Jesús habló de las aves del cielo y yo creo que se trata del cielo citado en este versículo. Luego están las estrellas del cielo, que constituirían el segundo cielo, y después encontramos el tercer cielo, donde mora el Señor. Aquí, en este pasaje que hemos leído, el escritor se refiere al primer estrato o nivel, donde se encuentran las nubes y vuelan los pájaros.

El relato continúa con el tercer mandato creativo, en este capítulo 1:9-10:

"Entonces dijo Dios: júntense en un lugar las aguas que están debajo de los cielos, y que aparezca lo seco. Y fue así. Y llamó Dios a lo seco Tierra, y al conjunto de las aguas llamó mares. Y vio Dios que era bueno”.

Hay una división horizontal de las aguas. Antes vimos que las aguas que se encontraban por encima de nuestro nivel fueron separadas de las que se hallaban por debajo. Mientras que aquí, el agua se separó de la tierra y, podemos decir que esta afirmación no está en contra de la ciencia. Se ha llegado a la conclusión que la totalidad de la superficie de la tierra en la que hoy vivimos estuvo en una época cubierta por el agua. Sobre esto, Dios no nos ha revelado detalles, así que toda suposición no pasaría de ser una especulación.

Observamos que el texto dice que "Dios llamó a lo seco tierra". Parece que se hubiese estado preparando para diseñar un lugar habitable donde pudiese colocar al ser humano.

Leemos también el cuarto mandato creativo, en los versículos 11-13:

"Y dijo Dios: produzca la tierra vegetación; hierbas que den semilla, y árboles frutales que den fruto sobre la tierra según su género, con su semilla en él. Y fue así. Y produjo la tierra vegetación: hierbas que dan semilla según su género, y árboles que dan fruto, con su semilla en él, según su género. Y vio Dios que era bueno. Y fue la tarde y la mañana. El tercer día”.

Dios está colocando aquí la vida vegetal porque el hombre, hasta el diluvio, era vegetariano. Con la formación de las plantas, se completa el tercer día.

Prosigue el relato con el quinto mandato creativo, y leemos los versículos 14-19:

"Entonces dijo Dios: haya lumbreras en la expansión de los cielos para separar el día de la noche, y sean para señales y para estaciones y para días y para años; Y sean por luminarias en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y fue así. E hizo Dios las dos grandes lumbreras, la lumbrera mayor para dominio del día y la lumbrera menor para dominio de la noche; hizo también las estrellas. Y Dios las puso en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra, y para dominar en el día y en la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que era bueno. Y fue la tarde y fue la mañana: el cuarto día”.

Dios no creó el sol y la luna en ese momento. Ya se encontraban allí y El las colocó en su debida posición. Una de estas lumbreras se ocuparía del día y la otra, de la noche. Se añade, además una breve frase: "hizo también las estrellas". Fue ésta una obra muy importante. El predicador inglés John Wesley dijo acertadamente que Dios creó los cielos y la tierra y no dejó su obra incompleta, pues también creó las estrellas. Y tomemos nota de que fue Dios el que dividió la luz de las tinieblas. Es apropiado recordar que aún lo hace en la actualidad. Pues hay personas que se preguntan sobre cuál es la diferencia entre el bien y el mal. Dios ha trazado los límites. ¿Como podemos saber lo que está bien? Dios ha revelado lo que está bien. Él ha establecido ciertos principios. Dios divide, separa la luz de las tinieblas y en ello consiste la distinción entre el bien y el mal. Lo hizo entonces, y lo sigue haciendo ahora.

Continuemos leyendo en los versículos 20-23, el sexto mandato creativo:

"Entonces dijo Dios: llénense las aguas de multitud de seres vivientes, y vuelen las aves sobre la tierra en la abierta expansión de los cielos. Y creó Dios los grandes monstruos marinos y todo ser viviente que se mueve, de los cuales están llenas
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